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O'HIGGINS 

Por 

Edgardo HARDESSEN Klug 

Capitán de fragata (Ab.), Armada de Chile 

Años de formación 

# ./' 
~ / / -;-7/ /"" 

~!itill~~~!í@!~"'~· HlLLAN, ciudad 
'- ="" ~umida más que 

otra alguna en el 
sopor patriarcal de los siglos de la do­
minación española, villa de hidalgos pro­
vincianos y de campesinos acomodadoc;, 
dio la luz al hombre que había de esta­
blecer ios fundamentos de una de las na­
cionalidades más fuertes y de mayor con­
tenido en el conglomerado latino de 
América. 

En el hogar del capitán don Simón Ro­
dríguez, un día de 1778, año de gracia 
con mayúscula, vino al mundo don Ber­
nardo O ' Higgins, hijo del coronel irlan­
dés don Ambrosio Higgins u o· Higgins, 
como la historia le conoce, y de doña 
leabel Rique lme de la Barrera, dama que 
en el correr del tiempo se señalaría por 
el conjunto de todas a q uellas c ualidade3 
morales que h a n singu larizado a la mu­
jer chilena, dándole características in­
confundibles. 

No fueron normales, en el sentido l e­
gal , las condiciones del nac imiento. por­
que el padre se v e ía con treñ1do a sub0r­
dinar ·u,; sen timientos al d eseo , imperio­
so en ét, de n o perturba r su carrera ad ­
mi nistra tiva. El a mor h a bía se llado Ja 

Ufl1 Ó n , pero e l d es.li n o d ebía afloja r los 
la 1o s que el c o r é11Ón tejiera. Se de::.pedía 

el padre de una juv entud no vivida, por­
que la había consagrado Íntegramente al 
trabajo y a la ambición de ser y de sur­
gir, y en ese recodo peiigroso en que las 
fuerzas vitales parecen teñirse en el fue­
go de las postreras expansiones, el amor 
se le había presentado bajo las seducto­
ras apariencias de una niña dulce y vir­
ginal, que se lo dio todo, en generosa en­
trega, c uando a él le caía el golpe de los 
años. 

Cuatro años permaneció el niño al la­
do de su madre, durante los cuales, esen­
cia en la formación h umana, lo mejor de 
las calidades maternas se fundió con 
aqueilas virtudes que le venían en la san­
gre irlandesa de su progenitor. 

Ho.cia 1 782 Bernardo fue llevado, p o r 
orde n p aterna, a casa de don Juan Alba­
no P e reira, Íntimo amigo d e O'Higgins. 
que h abitaba cerca de T alca, en c uy a 
ig lesia parroquia l se le pusieron óleos p o r 
prime ra o seg und a vez, que e l hec ho nun­
ca se ha di lucidado. 

Y creció en libertad, e n medio de la . 
seivas del M aule. cubiertas entonces d e 
árboles c rio llos que v estían las faldas de 
los cerros con la nota intin1tamenre r Íc i\ 
y v ariada de us verde ·. Los boldos co· 
pio~·os d e"biero n darle abng o y a ca ·o dc"s­
cend 1ó al : una v ez el río al ntm o aco,n-

1 ' 

t 1 



._1. • • - ,• ~- " 

·'"-.:· ·~ ·~.~~; • .;;,._~.;.1-_: ..... ~~~~~ .......... ~.· . ''";;:....;,:~~· • .....:.:. "•"):, .... ·:.., •. -...-. ..,._ ....... l'l,,.,..._ •. .;rr.:_.,,.. .. ;...... '! ...... 

O'HIGGINS 529 

1 

pasado de los guanayes, cuyas membru­
das espaidas eran como el símbolo de 
una recia raza ya extinguida. Creció en 
liber tad, que es la mejor escuela para 
aprender a amar la independencia, y t'n 
medio de la naturaleza se preparó, !-in 
sospecharlo, en las artes del hombre .1e 
combate. El amor a la tierra respiraba en 
la fronda, alentaba en el paisaje, se for­
talecía en las aguas que a través de la 
montaña descendían cargadas de tron­
cos, de fuerzas, de savia. ¡Qué escenario 
aquél para la formación de un hombre 
verdadero! 

Las primeras letras las aprendió en 
Chillán, según recordaría él mismo, lo 
que da a entender que pasaría tempora­
das en ei hogar materno. Fue su iniciador 
en los estudios fray Francisco Javier Ra­
mírez, con quien debieron anudarse la­
zos afectuosos, pues le llamaba maestro 
y taitita. Bajo su férula asistió, en el con­
vento de aquel misionero, que dejó una 
Historia de Chile inédita, a la escuela 
fundada "para la educación de los caci-

" ques araucanos . 

Seis años después, cuando el padre 
ascendía a la gobernación del reino que 

• la valentía de los caciques había hecho 
famoso, el niño, de diez cumplidos, fue 
enviado al Perú, con el propósito de edu­
carlo en forma más perfecta. Es posiLle 
que fuera parte en ese viaje y en otro 
más trascendente, el deseo de cerrar las 
bocas de los murmuradores, acallando 
con el alejamiento el chism<>rreo colo­
nial, pero sin dudas a ello debía unirse 
un objetivo desinteresado, que no en 
vano la sangre del niño corría en las ve-
nas paternas. ti

. 1 

En el Colegio de Estudios, en Lima, y 
l. posteriormente en el de San Carlos, lla­
'f mado del Príncipe, debió aprender, du-
1 rante varios años, todo lo que la pedago­
.: gía incipiente de la época permitía a los 
· j jóvenes nobles de origen americano. No 

, f pudo ser mucho, pero fue base de los co­
• 1 nocimientos que posteriormente habrían 
~ 1 de ~o locar lo entre lo~ hoz:ibr~s cultos. d e 
1t h u tiempo, culto en las c1enc1as cornen­
t l tes de la vida, ya que sólo Natura da lo 
'1 J que Salamanca no pres ta. Y ella no se le 

( m ostró parca en dones. 

\; 1 A orillas d e l Rímac v io a proxima rse 
,• ~ l a ad olesren cia . A ori ila s d e l Rí m ac co ­
l 1 rrería n los días post re ros. S u d estino le 

, atap a al P e rú con lazos que la his to ria 
. I· 

haría ilustres y la gratitud perdurables, 
porque si bie n es cierto que razones di­
versas han retardado la justicia p eruana. 
no lo es menos que debió a su antigua 
Eociedad y a sus gobernantes el pan r:lel 
ostracismo. 

Los años de Lima, aun en el enclaus­
tra.miento del colegio, le fueron útiles en 
lo moral y en lo físico. Su naturaleza, for­
talecida con el aire de 1as selvas chilenas, 
se refinó en ese ambiente casi versallesco 
de la antigua corte virreinal. En las au­
las se hizo amigo del futuro marqués de 
Torre T agle, que desempeñaría papel ~n 
las jornadas de la Independencia, y tuvo 
como compañero a un cacique de Chilca, 
llamado Juan Nepomuceno "Manco In-

" ca . 

Casi un lustro después, hacia el tiem­
po en que la Revolución Francesa co­
menzaba a sacudir a Europa en sus ci­
mientos, el adolescente se embarcaba pa­
ra España por ,orden de su padre. 

El Mar del Sur, camino del Cabo <le 
Hornos, le abría las puertas del ancho 
mundo, como un anticipo de aquel 20 
de agosto futuro . en que le abriría esas 
otras puertas de la. gloria, menos accesi­
bles. 

O'Higgins en Europa 

La vida del joven O'Higgins en Euro­
pa fue una aventura continuada. 

Llegó primeramente a Cádiz, a · casa 
de un riquísimo comerciante chileno, de 
nombre Nicolás de la Cruz, que su padre 
le destinaba como tutor. Este personaje, 
cuyas taiegas le permitieron el lujo de 
comprar al rey Carlos IV el título de 
Conde del Maule y la satisfacción de pu­
blicar algunos libros de erudición indi­
gesta, no fue ciertamente hombre vulgar; 
había viajado mucho y enriquecídose más 
en bienes materiales, pero el ejercicio del 
comercio, que le proporcionó halag.:ls 
desconocidos para sus coterráneos, no le 
abrió las compuertas de la generosidad, 
que rara vez es virtud de mercaderes y 
no tuvo para e l pupilo ninguna actitud 
cordial en los muchos años en que andu­
vieron en relació n. 

P a rece ser que, a p oco de su arribo, 
de la C ruz le procuró los m ed ios de s~­
guir a Londres, d e acuerdo, sin duda, con 
las inst rucciones de d o n Amb rosio, y p a-
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ra a llá se embarcó el muchacho, c on su 
corto bagaje repleto de ilusiones. Iba a 
descubrir la vida, sin sospechar que sólo 
la descubrimos realmente cuando se abr~n 
para nosotros ventanas obscuras. 

-.... 

Llegado a la ciudad de la niebla, fue 
a dar, por mal paso de don Nicolás, a 
manos de dos relojeros nada escrupulo­
sos, de la razón social Spencer y Perkins, 
que después de desatenderlo por larg o 
tiempo, acabaron robándolo. Estos indi­
viduos le acomodaro n , primeramente, e n 
el vecino puebio de Richmond, a tre'3 
horas de Londres. 

A orillas del T ámesis, en una a ld ea 
tranquila, se deslizaron oscura mente los 
primeros años de estudio. Poco se saLe 
en verdad de ellos. Según parece, el jo­
ven fue presentado un día ante el rey 
Jorge llI por el director del jardín real 
de Kew, donde uno y otro acertaron a 
encontrarse; pero ni fue aquel un honor 
especial ni tuvo importancia para el mu­
chacho chileno. E ste trabajaba con tesón 
irlandés, porque fue toda su vida dado 
al estudio y al esfuerzo, y así debió pro­
gresar en los conocimientos no muy vas­
tos que el medio le permitía. 

Hacia l 798 la v ida del joven alcanza­
ba la edad de veinte años. Habitaba en 
casa de un Mr. Eels, honorable vecino 
de Richmond, teniendo por compañeros 
a varios aleg res jóvenes franceses y ale­
manes, grupo en el que también se m~z­
claban algunos de Estados Unidos. La 
existencia debía tener el sello de común 
aieg ría que marca el amanecer humano 
cuando el pan no falta y la opresión no 
abruma. Días de sol a orillas del Táme­
sis, serenatas a la luz de la luna, versos 
románticamente imaginados, frases de 
amor dichas en voz queda, noch es Lle 
jolgorio y alboroto. Embriaguez de ale­
gría agita el corazón y la cabeza se pue­
bla de sueños. 

Una fig u ra de mujer, amable como 
suelen apa recer e n e1 recuerdo las prime­
ras apariencias d el amor, pasó junto a l 
estudiante chilen o y su alma vibró. Era 
Miss Carlota E els una niña inglesa ru­
bia e ingenua al parecer. e c~mbiaron 
promesas, urdieron los suei1os de un p o r­
v eni r que presto h abía de apartarlos; 
imaginaron, c.omo tod os, que la vida p ue­
d e d e tenerse en la h ora d e g racia. 
M uc ho.¡ a 11os d e-;pués, cuando las playas 
dei de ti e rro recibian al Libertador d~ 

dos naciones, el general o· Brien, su com­
p añero y amigo, le enviaba d esde Du­
b lin un retrato de Miss E els, la "antigua 
bien amada". 

En el orde n físico, lo que pudo · d es­
cuidarse en Europa se compensó despué3 
en largos años de vida de campo y de 
campamento, que p e rfeccionaron sus 
condiciones natas de huaso chileno. 
o· HiO'O'ins cuya fortaleza natural era de 
suyo 

0

c
0

onsiderable, había nacido a caba­
llo. A caballo habí a de realizar sus gran­
des gestas épica s: R ancagua y Chacabu­
co, ia derrota heroica y la más grande 
victoria de su h añaza. Y así, en ímpetu 
continuaría, en el bronce y en el mármol, 
cabalgando para la inmortalidad. 

O'Higgins en 1811 

"Me encuentro hoy a la cabeza de un 
regimiento de soldados bravos y adictos 
que ni me venderán, ni me harán traición, 
ni me abandonarán, pudiendo morir a ~u 
frente, si el destino no me deja mejor a l­
ternativa, y a decir verdad no habría una 
manera más conforme a mis sentimientos 
'Para terminar mi carrera terrenal'·. 

O'Higgins·· . 

(Carta a Mackenna, enero 5 de l 8 1 l ) . 

El año de 1811 v10 l a iniciación púbii­
ca del Libertador en sus grandes tareas, 
y a los sucesos principales que en su de­
curso se desarrollaron estuvo í ntimamen­
te ligado. Había sido 181 O el año de los 
dirigentes civiles y p olít icos, de Rozas y 
de Toro, de Infante y d el padre Larraín. 
Ei año siguiente sería d e las cab ezas mi­
lita res, de M a ck enna. O ' Higgins y Carre­
ra. A los tímidos esfue rzos de autonomía 
seg uiría n las primeras afirmaciones d e 
ind e p e ndencia, prudentes y contenidas al 
comie nzo, ené rg ioas más tarde, c uando 
e l hijo d e l antig uo v irrey y e l g al lardo 
gen eral santiaguino, cada uno desde :;t.: 

ángulo personal, enfocaron la r ealidld 
con la nece a ria firmeza. 

O'Higgins y San Martín en M endoza 

En la vida d e d on Bernardo O ' H 1gg¡¡; 
h ay cu2 tro ciudaáe3 que marcan etap• 
d ecis ivas: Lond re -> , la 1nic1ación revv~L 
ciona ria , el contacto de almas con s 
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Í maestro el Precursor Miranda; Santiago, 
centro fundamental de su acción co~o 
libertador y gobernante; Mendoza, el 
contacto reaiizador con San Martín, el 
trabajo en común para preparar el ejér­
sito que trasponiendo los Andes daría v i-

l' gor en Chaca buco a la Patria Nueva; Li­
ma, a donde irían las fuerzas chileno-ar­
gentinas que él envió en la Escuadra Na­
cional por su genio formada, metróp0li 
más tarde de su ostracismo, teatro de su 
agonía y sepulcro ·para sus huesos. 

1 
O'Higgins Director Supremo del Estado 

"- de Chile 

Cuando el Ejército de los Andes tras­
ponía la cordillera, el futuro vencedor de 
Chacabuco estaba informado del acuer­
do que había en el seno del gobierno ar­
gentino para que se le designara Direc­
tor Supremo del Estado de Chile. En rea­
lidad dicho acuerdo emanaba de la Lo­

~ gia Lautaro y había sido, tal vez, pre­
f viamente sugerido por intermedio mismo 
r de San Martín. 

~ Se ha discutido la legitimidad de esa 
1 designación que aparecía como impuesta 
t .. por autorid&des extranjeras, pero un exa­
j men alg o detenido del asunto lleva a la 

1 

conclusión de que ella, aparte de su opor­
tunidad, de su necesariedad por así de­
cirlo, era no sóio una medida política 

~ extraordinariamente acertada, sino que 
1 tenía, tambié n, cierto sello de auténtica 
J 1 legalidad revoluc ionaria, pues provenía 
~, 1 de gobernantes que habían patrocinado 
j 'i, y financiado la formación de las fuerzas 
t 1j que debían libertar al país en cuya futu­
f ra administración intervenían con el ob­
i jeto preciso de asegurar que el mando 
Í político cooperase en forma y fondo con 
1' ¡el mando militar. 

, f. Envolvía esa m edida legítimo derecho 

1
· • impuesto por las necesida des de la gue­
\ '. '¡ rra, a la v ez que era fruto de e lementa l 
i~ 

1 
p rude n cia. Debe, empero, aclararse que 

~· 1 no hubo imposición alguna del Director 
i" {Pueyrredón, y sí amplia libertad a San 
·~ 

1
Martín p ara entender en el asunto, según 

!\ •se desprende d e ia correspondencia pri­
' ,~vada d e ambos próceres. Después, c uan­
. ; do una asamblea re unida expresamente 
\ 1 e.n Santiago y c ompuesta de modo exclu-

' ¡· 1 S l VO por chile nos, r esolvió elegir a o· Hio--
' 1 "' 1 1 g ins para la jefatura d e l nu evo estad o, su 

, designació n , h echa a doble título y con 
. -· .. ~ 

¡'· 

todas las formalidades que podían prac­
ticarse, resulta de la más completa leg iti­
midad, no ya sólo a título revolucionario, 
sino a título político y democrático. 

O'Higgins crea ?a Escuadra Nacional 

Ser buen administrador de un país no 
siem:pre equivale a ser gran gobernante. 
El verdadero hombre de Estado se carac­
teriza por la hondura de su visión en d 
tiempo, por sus dotes de prever el deve­
nir y de encauzar los destinos de su pue­
blo en relación a posibilidades que él mis­
mo crea o condiciona. Cuando el hombre 
de Estado amplía su visión al espacio y 
establece principios fundamentales a que 
sujeta su política, toca en los lindes de 
lo genial. En eso residió, por ejemplo, la 
superioridad de Talleyrand sobre Napo­
león. Este, grande en la guerra, no tuvo 
principios que defendiera en forma con­
tinuada, careció de lo que puede llamar­
se una línea política. 

Patriota y chileno hasta la médula, cre­
yó que era necesario forjar un país mo­
delo , no como instrumento de domina­
ción de un pueblo sobre otros, sino como 
núcleo ejemplar de vinculaciones. En es­
te sentido sobrepuso su condición ele 
americano a la de chileno en el tiempo 
de la guerra en contra de la Confedera­
ción Perú-boliviana, actuando como me­
diador y pacificador. ¿Qué otro gran ca­
pitán de la independencia tuvo conducta 
parecida? ¿Qué otro hombre de Estado 
en la ·historia de Sudamérica, sin excep­
tuar a Bolívar, mantuvo una línea polí­
tica de continuidad tan neta y perfecta? 

O'Higgins supo mantener los puntos 
esenciales de su credo político y en eso, 
tal vez, más que en las hazañas militares 
y en los trabajos administrativos, reside 
!a base de su grandeza. 

Comprendió, y en e1lo su pensamiento 
era el mismo de San Martín, su compa­
ñero en lo esencial de la h azaña ( 1815-
1822 ), y de Bolívar, que constitu ía con­
dición esencia lísima de la independencia 
sudamericana la expulsió n de las fuerzas 
españolas del virreinato del Perú. O sea, 
que la lib e rta d d e cada p aís no podía ce­
timarse d efinitiva si no era compartida 
por los d emás pueblos d el con tinente sur. 
La indep e ndenc ia d el Perú era, pues, im­
prescindible d esde el punto d e vis ta po~ 
lítico-económic o y n ec esaria d entro del 
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criterio de idealidad casi mística que in­
formó a la mayoría de los libertadores. 

Sin un Perú libre no hay un Chile y 
una Argentina iibres, pensaban o· Hig­
gins y San Martín. Este pensamiento, sos­
tenido por el general Bolívar, sólo pudo 
cristalizar a través de ia acción polí<:ica 
de O'Higgins gobernante. Los tres liber­
tadores incidieron en él, y de la compe­
netración de todos, aunque nos parez::a 
discontinua en el tiempo, resuitó, con la 
liberación del antiguo lncario, la inde­
pendencia de un continente y la afirma­
ción republicana de un mundo . 

Ya en el campo de batalla de Chaca­
buco, antes de iniciarse su gobierno, el 
canónigo Albano le había oído decir : 
"Este triunfo y cien más se harán insig­
nificantes si no dominamos Ia mar". 

Estimaba el Director Supremo de Chi­
le que para dar vida a los ·planes que te­
nía en común con el vencedor de Maipo, 
era indispensable hacer de su país una 
potencia marítima, y para eso había que 
organizar una Marina de Guerra y domi­
nar con ella, bajo el signo de su propia 
bandera de libertador, toda la costa del 
Pacífico Sur. Penetrado de ese pensa­
miento, que fue el motor de su acción 
gubernativa desde abril de 18 1 8, lo lle­
vó a la práctica en el brevísimo plazo de 
dos años. La realización de una hazaña 
remejante, a la vez que revela condicio­
nes geniales en quien la llevó a cabo, 
muestra lo que puede hacer un gran pue­
b!.o cuando tiene a su cabeza un condu::­
tor grande. 

Cabe imaginar lo que significa la em­
presa de crear una escuadra de la nada, 
de formar marinos en un país sin Marina 
ni técnicos, de lanzarse a la aventura del 
mar, dominándolo, desafiando en sus 
aguas a las naves enemigas, venciéndolas, 
conquistándolas. . . Tal vez no se ha 
apreciado esa hazaña en todo su sig nifi­
cado a causa de su magni tud misma, por­
que cuando en los pueblos co mo en los 
hombres se c rea n ciertos c omplejos .;e 
menoscaba el sentido d e la valoración. 
Los argenti nos los h a n sup era do noble­
mente d a ndo a su h éroe e l sitio q ue den­
tro d e sus anales le corresp onde ; p ero 
los chilenos n o h an com;:irend1do toda vía 
la magnitud d e s u p ropio h éro e. V icu1)a 
M ackenna. en lo esencial. vio a través J e 
la~npos de su p ropio genio, e l genio de 
O H1ggins. "Aptnal! h a bía sido co!ornclo 

en la suprema magistratura, después d e 
Chacabuco, escribe, cuando todos sus es­
fuerzos se habían dirig ido a asegurar el 
dominio del Pacífico. Su claro ju icio le 
mostraba que Chile, por su lati tud y por 
su topografía no podía ser invasor ni re­
sis tir las invasiones, sino haciéndose un 
poder marítimo; y por eso m ientras San 
Martín creaba bat allones, él no perdona­
ba esfuerzos para echar las bas<::s de nues­
tra Marina. Ai día si guiente de C hacabu­
co los fugitivos del desastre d e jaron <.:n 
la bahía sólo un pequeño buque, !Jama­
do el "Aguila", que fue el que trajo a 
los prisioneros de Juan F erná ndez. Un 
mes escaso después de Maipo, y cuando 
apenas había transcurrido un año, ya la 
eEcuadrilla de Chi'ie obligaba a levantar 
el bloqueo de Valparaíso por un heroico 
golpe de mano, cual fue el abordaje d e 
la "Esmeralda". El milagro de aquelia 
hazaña, que Ee puede llamar una im pro­
visación, se debió casi únicamente a 
O'Higgins. 

La Marina de Guerra, que a comien­
zos de 18 1 7 contaba apenas con el 
"Aguila'', barco mercante armado au­
mentó a poco con el "Perla", trans~orte 
perdido en 18 1 3 que los chilenos recu­
peraron. En marzo de 181 8 llegó a Val­
paraíso la "Windham", fr.agata inglesa 
de 800 toneladas, comprada ad referén­
dum por el agente de Chile en Londres. 
don Antonio Alvarez Condarco, y m ás 
tarde un barco británico de bastante im­
portancia, el "Cumberland", con 1.400 
toneladas y 44 cañones, adouirido a la 
firma Ellice y Compañía en c.iento seten-
ta mil pesos, suma que O'Higgins consi­
guió rebajar a sóio ciento cuarenta m il. 
Bautizáronse ambas naves con los nom­
bres de "Lautaro" y " San Martín" , sien­
do .esta última comandada por el capi tán 
Guillermo Wilkinson, marino ing lés que 
había traído el "Cumberland" y cuyo:; 
Eervicios fueron a segurados para C h ile . 
En a gos to se a dquirió e l b e rgantín J e 
gu erra norteam erica no "Columbus", q ue 
recibió e l título de "Araucano", y cuyo ,· 
j efe, el comandante C u ille rmo \Vooster 
ing resó a la p lana n ava l q ue e l Oi rec•Q 
estaba fo rmando. 

Cuarenta dr as trabajó sm d esca nso e l 
Director y su · fat igas sin cuenta parec ie­
ron p redisponerle el ánimo a poner ·e é 
m1>mo a la cabeza de sus b a rcos, de'SeL 
a que h ubo de renunc ia r po r ~us respon-

., 
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} 
sabiiidades de gobernante. "Los que es­
tábamos a su lado. escribe Albano en la 
M emoria sobre O'Higgins, pudimos va­
lorizar sus conflictos. Más de una vez n os 
reveló su amistad el pensamiento de po­
nerse a la cabeza de la escuadra. ¿Po­
dría tener lugar, me decía, que el esfu ·~r­
zo unido al más valiente deseo de liber­
tar a Chile, mi patria, supliese los cono­
cimientos profesionales que pide este 
cargo? ¿No he salido del arado, añadía, 
para empuñar la espada y he cubierto 
de laureles a mi patria? ¿Por qué en la 
presente empresa no podría esperar .;;u-

i '. 
\ 

r cesos semejantes? 

1 ¡ 
El 9 de octubre zarparon las naves 

chilenas bajo el comando de B!anco En­
calad a y el Director Supremo contempló 
alborozado las velas desde el Alto del 
Puerto. Fue en esa mañana, en que el sol 
iluminaba de lleno en su vida y en &u 
obra. cuando pronunció las palabras ad­
mirables dichas a Zenteno con la diestra 
en alto, sobre el mar: "De esas cuatro 
tablas pende no sólo la independencia 
de nuestra patria sino de toda Sud Amé-. .. 
nea . 

Ei 29 la fragata "María Isabel" cam­
biaba en Talcahuano su bandera por !a 
de Chile y su nombre por el de "O'Hig­
gms . 

La Abdicación 

Los pueblos suelen cansarse de sus 
gobernantes por más benéfica que haya 

' ; · ~ sido su acción, p.ero ese cansancio, a me­
' nudo fruto parn1ero de la fluctuante na-
.. · 1 turaleza humana, pasa cuando los sus-
1 ~ tentáculos de un mandatario o de i.;n 

~-) • partido son realmente poderosos. No 
{ocurrió así con O'Higgins. El país sentía 
·¡ la fatiga de una guerra larga que todo lo 

_,:' ¡ había dado al ideal, que era la patria, 
·:· Estaban exhaustos los bolsillos y el vulgo 
, · no comprendía por qué razón superior 
. ~ / continuaba haciéndose sacrificios para 
, 

1 1 ievar la libertad a otros pueblos; la id ea 
:: ;\ 1 de un.a pa~ria gran~e y co_mún, de una 
·, patna continental, solo habitaba en unos 
1
• !-pocos hombres superiores y d ebería iJa­

.. sa r más de una centu ria para que comen-
> 

h 
.· \' 
. 1 
• JI 

! 1 

zara a abrirse camino en e l sentir d e la5 
' ¡ masas . 

l o· Higg;ns. d e&pués de aquellos a ños 
l de gobierno en que pudo realizar tareas 
ver~aderamente c iclópeas. debió ch oc:ir 

i' \ con1ra esa fat iga d e u n pueblo que sólo 

anhelaba reposo y para el cuai el mero 
alivio que significa un cambio de postura 
podía atraer como espejismo. Lo grave, 
con todo, no era el descontento, sino la 
falta de base política, de que el Direc­
tor careció, pues la naturaleza misma de 
su misión y de su obra se oponían a to­
da subordinación de partido. Y los diri­
gentes políticos ansiosos de figuración, 
de influencias y de mando, no podían, 
por su parte, sentirse satisfechos con un 
régimen que todo lo daba a una causa y 
nada a las ambiciones ni al personalismo. 

A la postre de largas vacilaciones, que 
debieron tener la angustia de las horas 
de agon!a, O'Higgins decidió ir al Con­
sulado y enfrentar personalmente a los 
rebeldes. Ei héroe se afianzaba en su pe­
destal. del que ya ninguna pasión podría 
de~alojarlo en la historia de su patria. 
Pú~ose a la cabeza de las tropas y mar­
chó. 

Iban a dar las seis de la tarde aquel 
día de enero y' en el Cabildo abierto lu­
chaba don Fernando Errázuriz, con otros 
parciales, por levantar el ánimo de la 
mayoría, que comenzaba a declinar jun­
to con el sol. El Director, vestido con el 
uniforme de gala, en la cabeza ei som­
brero apuntado, con los colores de Chi!e 
en su plumón y terciada al pe~ho la ban­
da que le servía de insignia, llegó a las 
puertas del edificio. Una delegación· le 
recibió y precedido por ésta, sin otra 
compañía que el coronel Pereira, pues 
las tropas se escalonaron a lo largo de 
la Plazuela de la Compañía y camino de 
la P laza de Armas, hizo su entrada ante 
la expectación general. Todo el mundo 
pÚ!>ose instantáneamente de pie y en me­
dio de un silencio que dejaba oír la pi­
sada firme de sus botas, avanzó hacia el 
estrado. Allí , en el sitio de honor, mi­
rando con intensa ojeada escrutadora a 
esa asamblea de enemigos que parecía 
haber olvidado cuanto hizp por el país 
y por su gloria, dijo con voz clara que 
resonó en la vasta sala: "¿ Cuái es el mo­
tivo de esta reunión y el objeto para que 
SP. me ha llamad o? ". 

El silencio le respondió. En la turbu­
lencia de los espíritus la presenc ia del jefe 
máximo imponía temor a los más osa­
dos. Volvió O ' Higgins a preguntar y tor­
nó e l silencio a responderle. 

Entonces y con acento no muy firme, 
don Mariano [ gaña. cuyo p rest1g10 ·: o ­
rre~ p ondia en verdad a sus but-nos y lea· 
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les serv1c1os, tomó la p alabra: ''Todos se 
miran como hijos d e l Direc tor Supremo 
y le estiman y respe tan como a padre; 
si han llamado a V . E . aquí, ha sido pa­
ra consultar sobre ei mayor bien del Es­
tado; y yo, anima.do d e estos mismos 
deseos, me atrevo a manifestar a V . E . 
que considero necesario, en las presentes 
circunstancias, que haga V. E . dimisión 
del mando". 

Re~pondió Don Bernardo: " Para de­
jar ei mando debería hacerlo ante un 
cuerpo o una corporación que represen­
tase a la nación; y las personas que est~.n 
aquí reunidas, de ninguna manera tiene n 
esa representación" . 

A esta clara respuesta de Don Bernar­
do, se suscitó una serie de interpelacio­
nes con Infante, con Agustín Eyzaguirre, 
el intendente Guzmán y otros, pero Don 
Bernardo ya estaba cansado de aquella 
lucha en que las palabras cubrían con su 
oro falso las bajas ambiciones y los pro-

pósitos mezquinos de los más. Aquellos 
que ¡pretendían convencerlo habían pre­
juzgado ya. En el fondo del a lma lasti­
mada del prócer debía haber una in­
mensa fatiga, y algo como una ~ecesi­
dad de renunciar a todo, de aparta rse de 
aquel fang o político, de ir a resp irar t::n 
la noche honda, que h abía venido con 
un aire menos impuro. 

Finalmente señaló, que "atendiendo a 
la situación excepcional en que se en­
cuentra el país, y a que por mi .perma­
nencia en el puesto pudiera encenderse 
una guerra civil, no tengo embarazo pa­
ra delegar ese mando, que sólo he ad­
mitido y ejercido con el designio de pro­
mover su bien; lo depositaré, pues, en 
manos de una junta que será nombrada 
por el pueblo ... ". Posteriormente, con 
dignidad y reposo, desprendióse de la 
banda tricolor y de su bastó n de primer 
magistrado. Finalmente O'Higgins firmó 
ante la flamante Junta el nobilísimo d o­
cumento de su abdicación. 




